ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA PROBLEMÁTICA COTIDIANA DE LA EDUCACIÓN por Raúl Viglizzo

Dada la profusión de portes referidos tanto al devenir de la educación en el contexto histórico argentino como  a sus futuras proyecciones en el tiempo, me he tomado la libertad de acercar algunas reflexiones seguramente menos abarcadoras, pero sin duda en alto grado insoslayables respecto de la urgencia y gravedad que en el plano de lo cotidiano reviste el estado presente del tema que nos ocupa.- 

Si, en todo caso, he de hacer alguna referencia a los orígenes temporales del problema, señalaré un hecho puntual, que considero sin vacilar como factor, aunque mediato, desencadenante de la situación actual: ese hecho es la ley de enseñanza libre generada durante la gestión de gobierno del doctor Arturo Frondizi. Dicho instrumento legal constituyó, a mi juicio, la piedra fundamental de un largo proceso de erosión de la educación pública que hoy ha llegado a un punto insostenible. Menester es reconocer que semejante consecuencia no fue apreciable en un primer momento, puesto que tanto los establecimientos educativos dependientes del estado en sus distintos niveles como las universidades, siguieron gozando de un alto nivel académico en los años subsiguientes, pero no puede desconocerse que en ese mismo período se gestó una visión empresarial de la educación y que paralelamente a ello comenzó una solapada acción propagandística tendiente a que en los medios familiares se aceptara una supuesta dicotomía entre los establecimientos públicos como centros de desorden y activismo político, por un lado, y los privados como ejemplos de un clima pacífico, signados por la asepsia ideológica y por la juiciosa dedicación al estudio, por el otro. A este contexto se le agregó, y posiblemente en íntima conexión con él, la presencia constante de algunos personajes que, con el pretexto de “velar por la vigencia irrestricta de la libertad de enseñanza”, merodeaban por los pasillos y dependencias del Ministerio de Educación. A todo lo antedicho se le agrega la aceleración del proceso erosivo de la educación que se inicia con la “noche de los bastones largos” de 1966, y se profundiza a través de la autodenominada “Revolución Argentina” y del tristemente célebre “Proceso de Reorganización Nacional”.-

Con el advenimiento de la democracia, y después de un congreso pedagógico cuyos resultados no se tradujeron en una posibilidad de revertir la situación, comenzó durante el período menemista el reinado de la ley federal de educación.- 

Dicha ley, cuyo contenido se generó siguiendo directivas del Banco Mundial, dio el golpe de gracia a la ya maltrecha educación pública argentina, y sus inspiradores se negaron olímpicamente a reconocer hechos incontestables como el rotundo fracaso de proyectos similares en países como España, por ejemplo. Así es como hoy se puede apreciar el panorama de desolación y devastación académica mayúscula que ofrecen las provincias en las que se ha aplicado a rajatabla, espectáculo éste en el que se destaca especialmente la provincia de Buenos Aires.- 

No hay duda de que la finalidad última de esta operatoria es, en primer lugar, reducir gastos en materia educativa, y en segundo lugar generar una formación mínima suficiente para que una inmensa cantidad de mano de obra barata sea funcional al sistema, pero sin llegar a estar capacitada para ejercer una función crítica susceptible de traducirse en reclamos concretos o en una crítica de fondo al nuevo orden económico social.- 

De todo lo que hemos dicho parecería inferirse que el daño mayor se ha producido en el plano de la formación de la gran masa de alumnos que transitan por la niñez y la adolescencia, pero no puede ni debe dejarse de lado el otro gran perjuicio cuyas derivaciones habrán de caer asimismo sobre el alumnado: la degradación de la formación docente. Así es como se asiste hoy al espectáculo de maestros y profesores que egresan de los institutos de formación docente atiborrados de cuestiones teóricas y formales, e imbuidos de la utilización de una jerga que alude a planificaciones, objetivos y currícula, pero carentes de una formación sólida respecto de los contenidos de las disciplinas para cuya enseñanza se preparan. Esto no es producto de una casualidad, y responde a lineamientos trazados por los tecnócratas de turno que consideran que el “know how” de la pedagogía es más importante que el manejo solvente de los contenidos de fondo de las materias que constituyen el esqueleto de cualquier plan de estudio. Y es precisamente en esta tesitura que es factible observar a profesores de Historia que no saben Historia y a profesores y maestros de Lengua que escriben con faltas de ortografía, pero que saben, eso sí, sumergirse en discusiones semejantes a las de los escolásticos decadentes que disputaban sobre el sexo de los ángeles, y departir acerca de si el docente tiene objetivos o si tiene fines, y acerca de si al aula es lícito llamarla “aula” o si es más correcto hablar de “espacio áulico”.- 

Y para completar este triste itinerario, no se puede dejar de mencionar otra delicada cuestión que se relaciona con una falta de madurez exhibida por nuestra sociedad en todo momento: la oscilación entre el excesivo rigorismo y la permisividad, que se traduce en el medio educativo en las prácticas autoritarias que abundaron en épocas hoy felizmente superadas, y en la absurda creencia de que plantear límites racionales equivale a un accionar represivo, que parece imperar hoy en la convivencia entre educadores y destinatarios de la educación.-

Si a ello le agregamos que la situación social imperante, de indiscutible gravedad, nos ha llevado a hipertrofiar el concepto de la escuela como lugar de contención, en detrimento de la escuela como lugar de enseñanza y aprendizaje, se comprenderá el carácter crítico del momento que atraviesa la educación pública en la Argentina.- 

Es necesario e insoslayable rememorar la historia de la enseñanza tal como se implementó en períodos históricos más felices, pero si no se toma conciencia de la situación límite que transitamos, ya no solamente correrá peligro el futuro de nuestros niños y jóvenes en tanto futuros ciudadanos responsables, sino que también estará en riesgo nuestra subsistencia misma como nación libre sobre la faz de la tierra.- 
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